Amigos... hasta que la muerte nos separe

Ocho chicos decidieron pasar sus vacaciones de verano juntos en Piriápolis. A la mañana siguiente compran los pasajes solo de ida para viajar ese mismo día. Llegaron a su destino al mediodía, desempacaron, recorrieron un poco el lugar. A la noche, Mariana, que era la que cocinaba mejor preparo una gran cena para todos; comieron, bebieron y rieron toda la noche. Cuando llegó la madrugada ya se les habían acabado todo tipo de ideas para tener diversión, lo último que querían hacer era dormir, fue por eso que Steffany saco de uno de sus bolsos un libro que aparentaba ser muy antiguo, su abuela antes de fallecer le había dicho que lo conservara y que no lo abriera, pero Steffany no se pudo resistir y les comento a los demás que tenia ganas de ver que era lo que había en las páginas de ese libro; Damián, tenia mucha curiosidad y le dijo a Steffany que lo abriera, pero ella contestó que tenia miedo. Fue entonces cuando Johana propuso que todos lo abrieran a la vez; todos estuvieron de acuerdo con esa idea, pero Natalia que era la más responsable dijo que a ella no le parecía muy bien porque si la abuela de Steffany dijo que no lo abrieran por alguna razón debía ser. Luego de la insistencia de todos sus amigos ella accedió. Mariana fue la primera en poner la mano sobre el libro, rápidamente Damián hizo lo mismo, Steffany tenía la mirada fija en el libro y lentamente llevo su mano hacia él, Johana también puso su mano, pero lo hizo con mucha confianza y tranquilidad, Matías actuó igual pero con la diferencia que en su cara había una sonrisa irónica, Daniel fue el siguiente, no tardo mucho, pero lo pensó repetidas veces antes de hacerlo, Danilo que es muy indeciso no quiso oponerse a sus otros amigos y sin pensarlo mucho agregó su mano a las otras que ya se encontraban allí, la única que faltaba era Natalia, todos dirigieron sus miradas hacia ella, como si no quedara otra opción y con cara de confusión acepto, puso su mano; a la cuenta de tres, los ocho chicos abrieron el libro y se dieron cuenta de que nada extraño sucedió. Danilo miró la primera página y no entendió lo que había escrito, pero si comprendió que no era ningún idioma que él conociera; cuando Natalia miro en su interior lo primero que penso fue que quizá estuviera escrito en árabe, pero Daniel al mirar esa página dijo que estaba escrito en Hebreo Antiguo, la misma escritura con la cual fue escrita la original Biblia. Todos quedaron sorprendidos. Después de cinco minutos los chicos cerraron el libro y volvieron a preguntarse como podían hacer para divertirse. Justo en ese momento se corta la energía eléctrica de la casa, pero no era para sorprenderse porque según Danilo, el dueño de la casa, eso pasaba muy a menudo. Como todos los adolescentes ellos tenían una gran imaginación y aprovecharon la situación para inventar locas historias. Una de las opciones para volver a tener luz era ir a reparar la caja de fusibles, pero como era de esperarse ya sea por miedo o por alguna otra razón nadie quiso ir.

Pensaron que sería más divertido pasar la noche así, porque ¿qué cosa mejor para un grupo de adolescentes que se encuentran en una casa bastante alejada de la civilización, que están solos, y que quieren divertirse que justo se corte la luz? Era el momento y lugar indicado para pasar una buena noche. 

Así fue como comenzó el terror esa noche de verano de 1999.

Decidieron prender varias velas por toda la casa y comenzar a divertirse.

Se sentaron en el piso del comedor y empezaron a planificar todo, pero justo en ese momento se escucha que alguien golpea cuatro veces la puerta, Damián le dijo a Mariana que vaya a ver quien golpeaba, todos pensaron que podía ser alguien que se le haya averiado el auto y que había tocado por ayuda, pero de ser así no se la podían dar, porque no tenían teléfono y no sabían nada de mecánica. Mariana miro por el mirador de la puerta (que por cierto era bastante grande) pero no vio a nadie. Damián dijo que alguien tenia que haber sido porque la puerta no suena sola; otra vez golpean cuatro veces, Mariana vuelve a fijarse si hay alguien, pero no ve a nadie, en el instante que se da media vuelta una gran mano rompe el vidrio del mirador de la puerta y la toma fuertemente del cuello. Los otros chicos no saben como reaccionar debido a la espontaneidad de la acción, mientras que Mariana iba muriendo poco a poco frente a sus amigos ahorcada por esa misteriosa mano. Cuando los demás reaccionaron ya era tarde; Mariana estaba en el suelo muerta y no había rastro de la mano.

Fue en ese momento en el que se dieron cuenta que estaban en problemas y que algo raro estaba pasando.

Danilo, sin poder creer lo que había visto fue a ver si Mariana tenia pulso, mientras que los demás lo miraban, fue entonces que Johana comenzó a llorar apenas oír a Danilo decir que Mariana no tenia vida.

En ese momento de suma confusión y miedo Matías dijo que habría que salir de la casa a pedir ayuda, pero ninguno de los chicos se animó a salir por la puerta, ya que allí se encontraba el cadáver de Mariana y además tenían la sospecha de que el supuesto autor del homicidio continuara afuera; corrieron hacia uno de los cuartos de la casa, pensando en que tal vez tenían una salida por la ventana, resulta que esa ventana tenía rejas, por lo que tuvieron que ir hacia el cuarto que estaba enfrente, todos mantenían un estado de nervios sumamente alto, cuando llegaron al dormitorio de la parte frontal de la casa vieron que allí, no había rejas, pero sí una ventana trancada e imposible de abrir.

Resignados y temblorosos permanecieron allí por un rato, cuando se percataron de la ausencia de Damián; gritaron en vos alta su nombre, pero no se escuchaba respuesta alguna, para ese entonces, ya tenían el presentimiento de que era muy tarde. De igual forma, decidieron salir a buscarlo, fue al abrir la puerta que se dieron cuenta que las cosas estaban verdaderamente mal. Allí estaba Damián, muerto y colgado de una cuerda en el marco de la puerta del otro dormitorio.

En la desesperación se dieron cuenta que el cadáver de Mariana ya no estaba en la puerta y quisieron salir por ella, pero estaba cerrada. 

Danilo sugirió la idea de salir por la ventana del baño, la cual, casualmente estaba abierta; entraron, cerraron la puerta, y decidieron que Steffany pasara 1º. Atravesó la ventana sin problemas, comentó a los otros que estaba bien y que todos podían pasar. Tan solo un segundo después, sintieron el grito ahogado de Steffany, un fuerte golpe, y alguien que se desploma.

Ya no podían más del dolor, el miedo, y el llanto. Optaron por quedarse un rato sentados en el piso del baño, tratando inútilmente de consolarse y de pensar alguna forma de salir. Ninguno de ellos aguantaba más y lo que más se preguntaban era por que a ellos les tenia que pasar eso. Johana perdió la cordura, comenzó a mecerse  hacia delante y hacia atrás repitiendo palabras que solo ella entendía, era evidente que necesitaba ayuda, pero ninguno de los chicos estaba en condiciones más que para abrazarla y tratar de que se calmara; de repente, se para y sale disparada hacia la cocina. Con Natalia en la cabecera, todos los chicos la siguen intrigados, y llegan justo a tiempo para impedirle hacer una locura. Natalia le arrebata de las manos el cuchillo con el que Johana pensaba quitarse la vida, ella le pide por favor que la deje hacerlo, decía que no podría soportar seguir viendo como moríamos uno a uno sin poder hacer nada al respecto, porque a diferencia del resto de los chicos, ella tenía una visión mucho más amplia y certera de lo que iba a suceder. Tratando de apaciguarla, le dicen que eso no va a pasar, que todo va a salir bien, pero en realidad, sus palabras despertaron en casi todos la duda de si pudiesen sobrevivir a esa terrible noche. Y aunque así fuera, sabían que estos momentos iban a marcar el resto de sus vidas. Con el cuchillo todavía en la mano y apuntando hacia Johana, Natalia siente que una extraña fuerza sobrenatural la toma por la muñeca tratando de zafarle el arma. Forcejea con esa fuerza; quiere soltarse y no puede, lo único que consigue es clavarle el cuchillo en el estómago a su mejor amiga y que un charco de sangre las rodee en el piso de la cocina. Natalia junto a ella, llorando desconsoladamente por lo que todavía no podía creer que había hecho, sin ni siquiera un teléfono para pedir ayuda. Johana, tranquila y muriendo,  le dice a Natalia que sabe que no fue su culpa, que la perdona, y que eso que estaba pasando sería posiblemente lo mejor para todos. Lentamente los ojos de Johana  se cierran, mientras que una vieja canción de Maná que las dos añoraban salía de la boca de Natalia y se mezclaba con sus lágrimas. 

Johana murió junto con las esperanzas de Matías que sin decir nada se estaba aguantando todo ese sufrimiento.

Todos quedaron en silencio en la cocina. Ese silencio que era como el sonido de la muerte. Danilo sugiere en voz baja a Matías y a Daniel que tal vez pudieran romper la reja del cuarto, ya que era muy vieja y sería la más fácil de sacar. Casi arrastrando,  llevan a Natalia al cuarto con ellos. Ven que la reja está débil y que con unos buenos martillazos sería posible salir. Natalia, por su lado, solo quería pensar en que todo esto era una pesadilla y que pronto iba a despertar. Volvieron a la cocina en busca de una tal caja de herramientas que estaba en algún lugar entre los placares.

Algo extraño estaba pasando, y no solo por el hecho de las muertes, que eran extrañas, sin razón y traumáticas, sino por el hecho de que los cadáveres ya no estaban. 

Se encontraron con una línea de sangre en el piso que iba desde donde Johana había muerto hasta la puerta del frente, que ahora estaba entre abierta. Matías delante, Danilo detrás, Daniel y Natalia más atrás aún; un miedo en común los acechaba y sabían que algo malo iba a pasar. Matías abre la puerta muy lentamente, no ve nada, todo estaba en una oscuridad absoluta; da unos pasos y sale de la casa. De repente, a causa de la fuerte tormenta que se había desatado hacía ya un buen rato, un gran relámpago iluminó todo el frente de la casa, dejándoles ver por un segundo que fue como una eternidad, el cuerpo de sus 4 amigos fallecidos clavado cada uno a una gran cruz de madera, y con otras 4 cruces más que estaban vacías a su lado.

Todo esto fue suficiente como para que Natalia perdiera el sentido y se desmayara, haciendo que Daniel y Danilo acudieran en su ayuda. En cuanto Matías quiso entrar a la casa para hacer lo mismo, los chicos vieron como se le cerraba la puerta en la cara, supuestamente a causa del viento. Matías gritaba por el visillo que por favor lo ayudaran a entrar, y Danilo fue corriendo hasta allí para tratar, inútilmente, de abrir la dichosa puerta. Por desgracia, esto sólo sirvió para que Danilo viera bien de cerca como otra vez, ese “algo” le quitaba la vida a su amigo delante de sus ojos.

En cuanto ella recuperó el sentido se enteró de las malas noticias. Si bien le dolió porque a nadie le gusta que sus amigos mueran, no la tomó tan por sorpresa, ya que comenzó a resignarse y a pensar seriamente que lo que Johana había dicho era verdad.

Los chicos, en cambio, no perdían las esperanzas, aunque muchas no le quedaban, encontraron la caja de herramientas, tomaron unos martillos y fueron al cuarto para tratar de zafar la reja y escapar de una buena vez de ese maldito lugar. Comenzaron a martillar mientras Natalia se mantenía indiferente a todo, estaba como en transe y no sabía ni dónde estaba parada mientras que Danilo decía unas palabras de aliento. En un momento, los chicos le pidieron ayuda a Natalia; ella no respondía, tenía la mirada perdida y el pensamiento fijo en las palabras de Johana. Un montón de preguntas comenzaron a torturarla: ¿Por qué todo esto estaba pasando? ¿Quién era el responsable? ¿Llegaríamos a sobrevivir aunque sea nosotros tres?, y si así era, ¿qué pasaría luego?, ¿cómo íbamos a seguir viviendo con recuerdos como estos?. 

De un momento para otro, las voces de los chicos la hacen reaccionar, le pidieron que buscara otro martillo más grande en la caja de herramientas que estaba en la cocina. Se dirijo hacia allí, caminando lentamente, ve la caja de herramientas sobre la mesa, se acerca, comienza a buscar el martillo entre la oscuridad, y no lo encuentra. Vuelve al cuarto, explica la situación a sus amigos, y luego vuelve con Danilo al comedor para volver a buscar el martillo. Era increíble que ni el propio dueño de la casa supiera dónde guardaba las cosas. 

En un momento, su cara se desfigura, detiene la búsqueda, mira a Danilo quien parecía estar pensando lo mismo que ella, un viento suave penetra la casa apagando las pocas  velas prendidas, un silencio repentino inunda el lugar, se siente el sonido de algo de metal que cae al piso, y enseguida el sonido de la muerte vuelve a rodearlos.

No precisaron decirse nada, los dos sabían bien lo que había pasado. Una lágrima corrió por la mejilla de Natalia muriendo en su boca. La tristeza y el miedo ahogaban el lugar.

Los chicos tomaron el martillo, se dirigieron lentamente hacia el cuarto. Allí encontraron el martillo que Daniel había estaba usando, que ahora se encontraba en el piso, y  había algo de sangre la ventana. Intentaron tirar la ventana para así poder escapar de la casa pero no pudieron, para mala suerte de ellos la reja estaba bien puesta.

Natalia sabía que por ningún motivo deberían separarse y decidieron intentar escapar por la puerta principal, con suaves movimientos salieron del dormitorio y se dirigieron hacia el comedor, donde se encontraba dicha puerta, la misma estaba abierta. Sin pensarlo dos veces salieron de la casa corriendo sin destino alguno, iban tomados de la mano, para no separarse, pero no pudieron evitar parar al ver las cruces en las cuales estaban crucificados sus amigos. Las lágrimas en sus caras pasaban desapercibidas por la gran lluvia, de repente se siente el chillido de la puerta de la casa al  abrirse, Danilo mira hacia ella y ve una sombra extraña, pero humana que se les acerca, en medio de tal asombro y tanta rabia lo primero que hizo fue tirárse sobre esa misteriosa sombra y tratar de golpearle, mientras que Natalia con gritos entremezclados con llantos observaba, ella pudo divisar que en esa riña estaba en juego un cuchillo, pero ese heroico intento de Danilo fue en vano, dicho cuchillo termino en el corazón de el pobre chico y esa sombra no se conformo con esa puñalada que le dio, si no que siguió apuñalándolo mientras que Natalia veía, por cada puñalada un grito de Natalia. Cuando el cuerpo de Danilo estaba irreconocible por la sangre la sombra cesó de apuñalarlo, pero Natalia no estaba allí cuando eso ocurrió, su corazón no pudo soportar el shock y dejo de latir justo cuando el de su amigo lo hizo...

Fin
y todos "vivieron" felices para siempre...
